
Textos y referencias bibliográficas de San Josemaría sobre el nazismo 

y el totalitarismo 
 

 

I. San Josemaría ante el nazismo, el fascismo y el pensamiento totalitario 
 

Declaraciones de San Josemaría sobre la libertad política 

 

No hay otra doctrina que la que enseña la Iglesia para todos los fieles 

 
“En el Opus Dei, procuramos siempre y en todas las cosas sentir con la Iglesia de Cristo: no 

tenemos otra doctrina que la que enseña la Iglesia para todos los fieles. Lo único peculiar que 

tenemos es un espíritu propio, característico del Opus Dei, es decir, un modo concreto de vivir 

el Evangelio, santificándonos en el mundo y haciendo apostolado con la profesión". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 75. 

 

Los fines del Opus Dei son exclusivamente espirituales y apostólicos. 

 
"El Opus Dei no interviene para nada en política; es absolutamente ajeno a cualquier tendencia, 

grupo o régimen político, económico, cultural o ideológico. Sus fines -repito- son 

exclusivamente espirituales y apostólicos. De sus miembros exige sólo que vivan en cristiano, 

que se esfuercen por ajustar sus vidas al ideal del Evangelio. No se inmiscuye, pues, de ningún 

modo en las cuestiones temporales. 

 

"Si alguno no entiende esto se deberá quizá a que no entiende la libertad personal o a que no 

acierta a distinguir entre los fines exclusivamente espirituales para los que se asocian los 

miembros de la Obra y el amplísimo campo de las actividades humanas -la economía, la 

política, la cultura, el arte, la filosofía, etc.- en las que los miembros del Opus Dei gozan de 

plena libertad y trabajan bajo su propia responsabilidad". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, págs. 73-74. 

 

Nadie puede pretender imponer dogmas en cuestiones temporales. 

 
"Nadie puede pretender en cuestiones temporales imponer dogmas, que no existen. Ante un 

problema concreto, sea cual sea, la solución es: estudiarlo bien y, después, actuar en conciencia, 

con libertad personal y con responsabilidad también personal". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 161. 

 

No he preguntado ni preguntaré jamás a ningún miembro de la Obra de qué partido es o 

qué doctrina política sostiene 

 
"No he preguntado ni preguntaré jamás a ningún miembro de la Obra de qué partido es o qué 

doctrina política sostiene, porque me parecería un atentado a su legítima libertad. Y lo mismo 

hacen los directores del Opus Dei en todo el mundo". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 104. 

 

He defendido siempre la libertad de las conciencias 
 

"En cuanto a la libertad religiosa, el Opus Dei, desde que se fundó, no ha hecho nunca 

discriminaciones: trabaja y convive con todos, porque ve en cada persona un alma a la que hay 

que respetar y amar. No son sólo palabras; nuestra Obra es la primera organización católica que, 



con la autorización de la Santa Sede, admite como Cooperadores a los no católicos, cristianos o 

no. He defendido siempre la libertad de las conciencias. 

 

No comprendo la violencia: no me parece apta ni para convencer ni para vencer; el error se 

supera con la oración, con la gracia de Dios, con el estudio; nunca con la fuerza, siempre con la 

caridad. Comprenderá que siendo ése el espíritu que desde el primer momento hemos vivido, 

sólo alegría puede producirme las enseñanzas que sobre este tema ha promulgado el Concilio”. 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 98. 

 

Ni a la derecha ni a la izquierda, ni al centro. 
 

"El Opus Dei no está ni a la derecha ni a la izquierda, ni al centro. Yo, como sacerdote, procuro 

estar con Cristo, que sobre la Cruz abrió los dos brazos y no sólo uno de ellos: tomo con 

libertad, de cada grupo, aquello que me convence, y que me hace tener el corazón y los brazos 

acogedores, para toda la humanidad; y cada uno de los miembros es libérrimo para escoger la 

opción que quiera, dentro de los términos de la fe cristiana". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 98. 

 
Un caso concreto: ante el problema racial en Estados Unidos 
 

"Pongamos un ejemplo. Ante el problema racial en Estados Unidos, cada uno de los miembros 

de la Obra tendrá en cuenta las enseñanzas claras de la doctrina cristiana sobre la igualdad de 

todos los hombres y sobre la injusticia de cualquier discriminación. 

 

También conocerá y se sentirá urgido por las indicaciones concretas de los obispos americanos 

sobre este problema. Defenderá por tanto los legítimos derechos de todos los ciudadanos y se 

opondrá a cualquier situación o proyecto discriminatorio. 

 

Tendrá en cuenta, además, que para un cristiano no basta con respetar los derechos de los demás 

hombres, sino que hay que ver, en todos, hermanos a los que debemos un amor sincero y un 

servicio desinteresado". 

 

—Cfr. Conversaciones, obra citada, pág. 76-77. 

 

El Opus Dei no está anclado en una cultura determinada 
 

"El Opus Dei no está anclado en una cultura determinada, ni en una concreta época de la 

historia. En el mundo anglosajón, el Opus Dei tiene, gracias a la ayuda de Dios y a la 

cooperación de muchas personas, obras apostólicas de diversos tipos: Netherhall House, en 

Londres, que presta especial atención a universitarios afroasiáticos; Hudson Center, en 

Montreal, para la formación humana e intelectual de chicas jóvenes; Nairana Cultural Center, 

que se dirige a los estudiantes de Sydney... 

 

En Estados Unidos, donde el Opus Dei comenzó a trabajar en 1949, se pueden mencionar: 

Midtown, para obreros en un barrio del corazón de Chicago; Stonecrest Community Center, en 

Washington, destinado a la educación de mujeres que carecen de capacitación profesional; 

Trimount House, residencia universitaria en Boston, etcétera". (Conversaciones, p. 96) 

 

 

Textos y referencias bibliográficas sobre San Josemaría y el nazismo 

 

Testimonio de Domingo Díaz Ambrona publicado en "Entrevista sobre el fundador del Opus 

Dei". Álvaro del Portillo. Madrid, 1993, pp. 34-37: 

 



Domingo Díaz Ambrona conoció a san Josemaría en el transcurso de la guerra civil 

española. “Durante ese periodo -contaba-, me encontraba que refugiado, junto con mi 

mujer, en la embajada de Cuba, y estando allí se cumplió el tiempo del parto de nuestra 

hija Guadalupe, que nació el 3 de septiembre de 1937 en el Sanatorio Riesgo, ahora 

inexistente, que estaba entonces bajo protección de la bandera inglesa. 

 

Por las circunstancias que atravesaba el país no la podíamos bautizar, y así se lo 

comuniqué a un buen amigo mío, José María Albareda. Pocos días más tarde, José María 

Albareda me dijo que un sacerdote amigo suyo vendría en una determinada fecha a 

administrarle el bautismo. Confiado en la protección que nos ofrecía la bandera inglesa 

del sanatorio, invité al acto a los padrinos y a varios amigos más. 

 

El sacerdote se presentó a las cinco de la tarde, dos horas antes de la hora prevista, y 

estuvo el tiempo justo para bautizarla. Fue todo tan rápido, que ni siquiera le preguntamos 

el nombre. Más tarde supe que se trataba de Mons. Escrivá. Su comportamiento fue una 

lección de prudencia para todos en aquellos momentos difíciles. Yo intenté que se 

quedara, pero me comentó: 'Me necesitan muchas almas'. 

 

"Durante ese periodo, por lo que he sabido después, aunque no contaba más que con una 

precaria documentación y el clima social y político era muy peligroso para un sacerdote, 

desarrollaba una intensa labor apostólica: confesaba a muchas personas -con peligro de su 

vida muchas veces-, daba cursos de retiros cambiando constantemente de sede y atendía a 

un grupo de religiosas que sufrían los efectos de la persecución. 

 

Pero en aquel entonces yo no sabía, por las circunstancias citadas, de quién se trataba. Lo 

supe más tarde, durante un encuentro casual en el tren, en la línea Madrid-Ávila, en el 

mes de agosto de 1941. 

 

Viajaba con mi mujer y mi hija de cuatro años cuando don Josemaría, al vernos, nos 

reconoció, entró en nuestro departamento y nos dijo: 'A esa niña la he bautizado yo'. Nos 

saludamos, me dijo su nombre y estuvimos hablando de la situación histórica que 

atravesábamos. Nos encontrábamos en un momento decisivo de la historia de Europa: 

recuerdo que yo tenía un gran deseo de llegar cuanto antes a las Navas del Marqués, para 

saber por la radio como iba el avance de las tropas alemanas en territorio ruso. 

 

Yo le comenté que acababa de regresar de un viaje a Alemania y había podido captar el 

miedo de los católicos a manifestar sus convicciones religiosas. Esto me había llevado a 

recelar del nazismo; pero, como a muchos españoles, se me ocultaban los aspectos 

negativos del sistema y de la filosofía nazi, deslumbrados por la propaganda de una 

Alemania que se presentaba como la fuerza que iba a aniquilar por fin al comunismo. Y 

quise saber su opinión. 

 

Por todas esas razones que acabo de exponer me sorprendió profundamente, en aquellos 

momentos, la respuesta tajante de aquel sacerdote, que tenía una información muy certera 

de la situación de la Iglesia y de los católicos bajo el régimen de Hitler. 

 

Mons. Escrivá me habló, con mucha fuerza, en contra de ese régimen anticristiano, con un 

vigor que ponía de manifiesto su gran amor a la libertad. Hay que hacer notar que no era 

fácil encontrar en España, por aquel entonces, a personas que condenasen con tanta 

contundencia el sistema nazi y que denunciasen con tanta claridad su raíz anticristiana. 

Por eso, esa conversación, en aquel preciso momento histórico, en el que no se conocían 

aún todos los crímenes del nazismo, se me quedó profundamente grabada”. 

 

“Tiempo más tarde le comenté a mi amigo José María Albareda este encuentro y supe que 

había estado conversando con el Fundador del Opus Dei. 

 



Yo no soy del Opus Dei, pero mi experiencia personal me permite afirmar que quien 

sostenga una opinión contraria sobre el pensamiento en este sentido de Josemaría Escrivá 

de Balaguer no busca más que empañar inútilmente la vida santa de este futuro beato, que 

era un gran enamorado de la libertad”. 

 

Álvaro del Portillo explica en "Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei", Ed. Rialp, Madrid, 

1993, pp. 34-37, que durante la postguerra española 

 

“en algunos ambientes oficiales españoles se miraba con simpatía al régimen alemán” y 

que san Josemaría “se sintió en el deber de poner en guardia a los que se olvidaban de las 

aberraciones de aquella ideología: no sólo criticaba su totalitarismo, sino también la 

persecución y las discriminaciones a los católicos, a los hebreos, etc., y el tono de 

paganismo que caracterizaba el racismo nazi. Se prodigó en dar a conocer el contenido del 

documento pontificio de condena, y en difundirlo privadamente”. 

 

Mario Lantini, uno de los primeros italianos del Opus Dei, afirma en el libro de Pilar Urbano 

"El hombre de Villa Tevere", Planeta, 1995, pag. 118: 

 

"Per lui non era concepibile il partito único (...) era quindi contra ogni totalitarismo, 

razzismo, nazionalismo, ecc." 

 

Pedro Casciaro, uno de los primeros del Opus Dei, afirma en el libro de Pilar Urbano "El 

hombre de Villa Tevere", Planeta, 1995, pag. 118: 

 

"Respecto al fascismo y al nazismo, no hubo caso de enfrentamientos, ya que el Opus Dei 

comenzó su labor estable en Italia y Alemania cuando esos regímenes ya no gobernaban. 

En una ocasión le oí hablar con admiración del cardenal Faulhaber, que había tenido la 

valentía de publicar unas conferencias de adviento en la catedral de Munich, durante el 

nazismo". 

 

Amadeo de Fuenmayor, catedrático de Derecho Civil y Derecho Canónico, afirma en el libro de 

Pilar Urbano "El hombre de Villa Tevere", Planeta, 1995, pag. 119: 

 

Amadeo de Fuenmayor, después de afirmar que la actitud de Escrivá, "condenatoria del 

nazismo, fue terminante", aporta una extensa relación de "expresiones referidas a Hitler y 

a su sistema racista, que le hemos escuchado en múltiples ocasiones". Entre otras, las 

siguientes: 

 

-Abomino de todos los totalitarismos 

 

-El nazismo es una herejía, aparte de ser una aberración política. 

 

-Me dio alegría cuando la Iglesia lo condenó: es lo que todos los católicos llevábamos en 

el alma. 

 

-Todo lo que es racismo es algo opuesto a la ley de Dios, al derecho natural. 

 

-Sé que han sido muchas las víctimas del nazismo, y lo lamento. Me bastaba que hubiera 

sido una sola -por motivo de fe y, además, de pueblo- para condenar ese sistema. 

 

-Siempre me ha parecido Hitler un obseso, un desgraciado, un tirano. 

 



II. Algunos textos sobre el Fundador del Opus Dei 
 
Pedro Casciaro, hijo del Presidente del Frente Popular de Albacete, acompañó a San Josemaría 

durante parte de la guerra y la inmediata posguerra, y ha dejado escrito en su libro de recuerdos 

“Soñad y os quedareis cortos”, Madrid, Rialp: 

 

“Apenas llegamos a Fuenterrabía -donde, por nuestra condición de evadidos, nos 

obligaron a hacer múltiples declaraciones-, el Padre trató de comunicarse por teléfono con 

el Obispo Administrador Apostólico de Vitoria, Mons. Javier Lauzurica, pero no lo 

encontró porque estaba de viaje en Roma. Habló entonces con Mons. Marcelino 

Olaechea, el Obispo de Pamplona, que nos avaló ante las autoridades civiles, evitándonos 

muchos trámites. 

 

Antes de proseguir este relato quiero hacer una aclaración para que se entienda bien lo 

que viene a continuación: eran tiempos de guerra y los ánimos estaban muy exaltados; las 

opiniones, sobre todo en el terreno político, se defendían con ardor y pasión. Los que se 

habían escapado de la "otra zona" caían con frecuencia en un revanchismo exacerbado, 

explicable por las víctimas que habían tenido en su familia o por las penalidades que 

habían sufrido. Sin embargo, jamás, en medio de este ambiente, vi ni oí en el Padre 

expresión alguna que no fuera serena, prudente y caritativa con todos. Y de los que 

entonces estuvimos más cerca de él, quizá pocos podrían estar tan sensibilizados como yo, 

a causa de mi compleja situación familiar. 

 

Un comentario hiriente, un gesto de desprecio, una alusión... yo lo hubiese detectado 

enseguida; pero nunca lo dijo. El Padre nunca hablaba de política: quería y rezaba por la 

paz y por la libertad de las conciencias; deseaba, con su corazón grande y abierto a todos, 

que todos volvieran y se acercaran a Dios. Y sufría cuando escuchaba una valoración 

exclusivamente política de aquellos sucesos, olvidando la cruenta persecución religiosa y 

los numerosos sacrilegios que se estaban cometiendo. 

 

Eso explica que apenas llegamos a Fuenterrabía el Padre me pidiese que dejara una 

relación escrita en la Oficina de Información, haciendo constar los esfuerzos que había 

hecho mi padre, a veces con éxito, para salvar muchas vidas y evitar sacrilegios. 

Valiéndose de su cargo de Director provincial de Monumentos Históricos y Artísticos, mi 

padre había logrado esconder en unos almacenes en Albacete y en un sótano del pueblo de 

Fuensanta, ignorados por las masas, muchos vasos sagrados, custodias, imágenes 

religiosas, etc. “Es justo -me dijo el Padre- que el día de mañana se sepa el bien que ha 

hecho tanta gente buena, independientemente de las opiniones políticas que hayan podido 

tener”. 

 

Estas palabras ponen de manifiesto su grandeza de alma. Nunca formuló una acusación 

para nadie: cuando no podía alabar, callaba. Jamás tuvo una expresión de rencor. Y en 

aquella época no era tarea fácil unir el amor a la justicia con la caridad; pero el Padre supo 

hacerlo admirablemente. 

 

Otro rasgo característico de aquel momento histórico es que mucha gente hablaba de sí 

misma en un tono heroico y grandilocuente: se puso tan de moda el contarse unos a otros 

sus penalidades pasadas, que llegó a acuñarse esta frase: "no me cuente usted su caso, por 

favor". Por contraste, el Padre, que tenía tantas penalidades que relatar, no lo hizo nunca. 

Tampoco buscó un acomodo oficial. Hizo lo de siempre: trabajar, callar, rezar, y procurar 

pasar inadvertido. 

 

Nos recomendó, en medio de aquel clima exaltado, que nunca tuviéramos odio en el 

corazón y que perdonáramos siempre. Hay que situarse en aquellos momentos para 

entender lo que significaban estas palabras en toda su radicalidad: estaba teniendo lugar la 



mayor persecución sufrida por la Iglesia en España, en la cual murieron casi siete mil 

eclesiásticos y numerosos católicos a causa de su fe. 

 

Algunos de los que habían perdido la vida en aquel conflicto a causa de su fe eran muy 

amigos del Padre, como don Pedro Poveda, Fundador de la Institución Teresiana, hoy 

también en los altares; o don Lino Vea-Murguía, al que detuvieron el 16 de agosto del 36 

y abandonaron muerto, tras asesinarlo, junto a la tapia del Cementerio del Este. Habían 

asesinado también a muchos sacerdotes conocidos suyos; entre ellos, a su padrino de 

bautismo. “Era viudo -comentaría el Padre años más tarde, evocando su figura, a raíz de 

la pregunta de una mujer que había sufrido una cruel persecución en su país-, y más tarde 

se hizo sacerdote. Lo martirizaron cuando tenía sesenta y tres años. Yo me llamo Mariano 

por él. Y a la monjita que me enseñó las primeras letras en el colegio -era amiga de mi 

madre antes de hacerse monja- la asesinaron en Valencia. Esto no me horroriza, me llena 

de lágrimas el corazón... Están equivocados. No han sabido amar”. 

 

“He recordado todas estas cosas para consolarte, hija mía, concluyó diciendo el Padre a 

esta mujer; no por hablar de política, porque yo de política no entiendo, ni hablo, ni 

hablaré mientras el Señor me deje en este mundo, pues ése no es mi oficio. Pero di a los 

tuyos, de mi parte, que se unan a ti y a mí para perdonar”. 

 

El Padre supo perdonar; y nos enseñó a perdonar siempre”. 

 

Antonio Rodríguez Pedrazuela relata en “Un mar sin orillas. El trabajo apostólico del Opus Dei 

en Centroamérica”, Madrid, Rialp: 

 

Durante las tertulias, ya lo he dicho, se hablaba de todo; se gastaban bromas, 

se contaban chistes, se relataban anécdotas de la vida universitaria... 

 

-Pues me han dicho que esta mañana -dijo un día uno- unos activistas han asaltado un 

templo protestante, han roto las puertas y no han dejado un cristal sano... 

 

El suceso, que fue comentado por la prensa internacional, se consideró, por cierto sector 

de la opinión pública española, más que como un acto vandálico de intolerancia religiosa, 

como un acto virtuoso de afirmación católicopatriótica. Al escuchar aquello, el Padre se 

puso serio. Pocas veces le he vi hablar con el rostro tan severo y de un modo tan enérgico: 

 

-¡No, hijos míos, no! ¡Violencia no! ¡Violencia nunca! ¡No me parece apta ni para 

convencer ni para vencer! 

 

Y nos pidió que rezáramos por aquellas personas, como desagravio. 

 

"Caridad siempre, con todos -escribió años después-. No podemos colocar el error en el 

mismo plano de la verdad, pero -siempre guardando el orden de esta virtud cristiana: de la 

caridad- debemos acoger con especial comprensión a los que están en el error". Y 

explicaba: "El error se combate con la oración, con la gracia de Dios, con razonamientos 

desapasionados, ¡estudiando y haciendo estudiar!, y, repito, con la caridad. Por eso, 

cuando alguno intentara maltratar a los equivocados, estad seguros de que sentiré el 

impulso interior de ponerme junto a ellos, para seguir por amor de Dios la suerte que ellos 

sigan". 

 

"Convivid, disculpad, perdonad", aconsejaba. Ahora nos hemos acostumbrado a estos 

términos: "tolerancia", "comprensión", "ecumenismo"...; pero a finales de los años 

cuarenta, en España, pocos eclesiásticos se expresaban públicamente así; yo por lo menos, 

no había oído hablar a ninguno con tanta fuerza sobre la libertad religiosa. 

 

El Padre amaba la libertad: no era "una frase", "una pose", "un gesto"; la amaba a fondo, 

es decir, con sus riesgos y consecuencias; y nos transmitía su afán por llevar a Cristo a 



todas las almas, con pleno respeto a la libertad de las conciencias. Era un impulso alegre, 

decidido -¡patos al agua!-, comprensivo, abierto: "¡no seáis -decía- anti-nada ni anti-

nadie!" 

 



III. Actitud de la Falange ante el Opus Dei y el Fundador 

 

 

José Luis Rodríguez Jiménez, Historia de Falange Española de las JONS, ed. Alianza Editorial, 

Madrid 2000, 552 pp: "Informe Confidencial sobre la Organización Secreta Opus Dei", 

elaborado por la Delegación de Información de la Falange: (se reproduce a continuación solo un 

extracto de dicho informe) 

 

En su concepción de vida defienden el internacionalismo, asegurando que para el católico 

no deben existir fronteras, naciones ni patrias. (...) Esta organización se opone a los fines 

del Estado: 

 

1º, por su clandestinidad; 

2º, por su carácter internacionalista; 

3º, por la intromisión que supone en la vida intelectual y en el orden de ideas propugnado 

por el Caudillo, 

y, 4º, por su sectarismo, que obliga al Estado a aparecer como injusto en la provisión de 

cátedras, becas, etc. (...) sus elementos se mueven con apariencias de adhesión al 

Movimiento y del que sólo esperan su caída, confiados en la eternidad de la Doctrina 

Católica, escudo de sus turbias ambiciones. 

 

Así lo explicaba su más estrecho colaborador, Mons. Álvaro del Portillo, en su libro Entrevista 

sobre el Fundador del Opus Dei, Ed. Rialp, Madrid 1993, pp.38-44. 

 

Las incomprensiones comenzaron en la época de la fundación y de los primeros pasos del 

Opus Dei, entre los años 1930 y 1936. Se puede buscar una explicación que vaya a la raíz 

teológica del problema. En aquellos años, lo que nuestro Fundador veía en su alma con 

tanta claridad, gracias a una precisa iluminación divina -la llamada universal a la 

santidad-, aparecía como algo increíblemente audaz. 

 

Se lo he oído explicar muchas veces; en una ocasión, a finales de los años sesenta, con 

estas palabras: "Cuando hace cuarenta y pico años, más o menos, un pobre sacerdote que 

tenía veintiséis, comenzó a decir que la santidad no era sólo cosa de frailes, de monjas y 

de curas, sino que era para todos los cristianos, porque Jesucristo Señor Nuestro dijo a 

todos 'sed santos como mi Padre celestial es santo...' -lo mismo si es un soltero, que si está 

casado, que si es viudo: todos podemos ser santos-, decían que este sacerdote era un 

hereje". 

 

Algunos no lo acusaban de hereje, pero afirmaban que estaba loco: lo que hoy es doctrina 

común, entonces aparecía a los ojos de todo el mundo como "un disparatón", según decía 

el Padre a veces con una expresión muy suya. Además, a la novedad de la doctrina que 

predicaba, se añadía la audacia de sus iniciativas apostólicas y la desproporción de los 

medios humanos de quien las promovía. 

 

A la dificultad para comprender teológicamente el mensaje espiritual de nuestro 

Fundador, se añadían celotipias, envidias muchas veces inconscientes, una visión estrecha 

y casi "monopolística" de la pastoral. Resultaba inevitable que el soplo del Espíritu Santo, 

que alentaba el apostolado de nuestro Fundador, levantase una polvareda de desconfianza 

y hostilidad. La historia de la Iglesia muestra que el bien se abre siempre camino a duras 

penas. 

 

A finales de 1939 y comienzos de 1940 arreciaron las calumnias contra el Opus Dei y su 

Fundador. Al principio no quería aceptar que era blanco de una verdadera campaña 

denigratoria; pero, ante la evidencia de las pruebas, no tuvo más remedio que admitirlo. 

La Obra era acusada de herejía, de conspirar clandestinamente para encaramarse en el 

vértice del poder, de masonería, de antipatriotismo, etc. No se trataba de hechos aislados, 



sino de una auténtica campaña; quienes promovían estas calumnias no dudaron en acudir 

a las más altas esferas de la jerarquía eclesiástica, para sembrar desconfianza y sospecha 

respecto de la Obra y el Padre. 

 

En una ocasión, fray José López Ortiz, agustino, que más tarde sería Obispo de Túy-Vigo, 

y arzobispo castrense de España, y que era entonces el confesor ordinario de nuestra 

residencia de Diego de León en Madrid, le entregó al Padre una copia de un "dossier 

reservado" sobre la Obra y su Fundador: los servicios de información de la Falange lo 

habían hecho llegar a las autoridades locales, y a López Ortiz se lo facilitó una persona de 

su confianza. Aquel documento rebosaba calumnias atroces y significaba el comienzo de 

otra campaña difamatoria contra el Fundador. Recogía todas las maledicencias divulgadas 

con anterioridad. 

 

Yo asistí a aquella entrevista y confirmo lo que testimonia fray José: "Cuando Josemaría 

terminó la lectura, al ver mi pena, se echó a reír y me dijo con heroica humildad: 'No te 

preocupes, Pepe, porque todo lo que dicen aquí, gracias a Dios, es falso: pero si me 

conociesen mejor, habrían podido afirmar con verdad cosas mucho peores, porque yo no 

soy más que un pobre pecador, que ama con locura a Jesucristo'. Y, en lugar de romper 

esa sarta de insultos, me devolvió los papeles para que mi amigo los pudiera dejar en el 

ministerio de la Falange, de donde los había cogido: 'ten, me dijo, y dáselo a ese amigo 

tuyo, para que pueda dejarlo en su sitio, y así no le persigan a él'". 

 

 

Carta al Ministro Secretario del Movimiento, José Solís 

 

El Fundador escribió una carta al ministro José Solís, 28-X-1966, en la que se lee: 

 

Muy estimado amigo: 

 

Hasta aquí me llega el rumor de la campaña que, contra el Opus Dei, hace tan 

injustamente la prensa de la Falange, dependiente de V.E. Una vez más repito que los 

socios de la Obra -cada uno de ellos- son personalmente libérrimos, como si no 

pertenecieran al Opus Dei, en todas las cosas temporales y en las teológicas que no son de 

fe, que la Iglesia deja a la libre disputa de los hombres. Por tanto, no tiene sentido sacar a 

relucir la pertenencia de una determinada persona a la Obra, cuando se trate de cuestiones 

políticas, profesionales, sociales, etc. (…) 

 

Con ese modo de proceder equivocado se comportan las publicaciones que reciben 

inspiración de su Ministerio; y así no logran más que ofender a Dios, confundiendo lo 

espiritual con lo terreno, cuando es evidente que los Directores del Opus Dei nada pueden 

hacer para cohibir la legítima y completa libertad personal de los socios, que nunca 

ocultan -de otra parte- que cada uno de ellos se hace plenamente responsable de sus 

propios actos y, en consecuencia, que la pluralidad de opiniones entre los miembros de la 

Obra es y será siempre una manifestación más de su libertad y una prueba más de su buen 

espíritu, que les lleva a respetar los pareceres de los demás. 

 

Al atacar o defender el pensamiento o la actuación pública de otro ciudadano, tengan la 

rectitud -que es de justicia- de no hacer referencia, desde ningún punto de vista, al Opus 

Dei: esta familia espiritual no interviene ni puede intervenir nunca en opciones políticas o 

terrenas en ningún campo, porque sus fines son exclusivamente espirituales. 

 

Espero que habrá comprendido mi sorpresa, tanto ante el anuncio de esa campaña 

difamatoria como al verla realizándose: estoy seguro de que se dará cuenta del desatino 

que cometen y de las responsabilidades que en conciencia adquieren ante el juicio de 

Dios, por el desacierto que supone denigrar a una institución que no influye -ni puede 

influir- en el uso que, como ciudadanos, hacen de su libertad personal sin rehuir la 



personal responsabilidad, los miembros que la forman, repartidos en los cinco 

continentes. 

 

Le ruego que ponga un final a esa campaña contra el Opus Dei, puesto que el Opus Dei no 

es responsable de nada. Si no, pensaré que no me ha entendido; y quedará claro que V.E. 

no es capaz de comprender ni de respetar la libertad, qua libertate Christus nos liberavit, 
la libertad cristiana de los demás ciudadanos. 

 

Peleen ustedes en buena hora, aunque yo no soy amigo de las peleas, pero no mezclen 

injustamente en esas luchas lo que está por encima de las pasiones humanas. 

 

Aprovecho esta ocasión para abrazarle y bendecirle, con los suyos, in Domino. 

 

 



IV. Textos y referencias bibliográficas sobre Franco y el Opus Dei. 
 

 

Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, p. 38 

 

El hecho de que algunos miembros de la Obra estén presentes en la vida pública del país, ¿no ha 

politizado, en algún modo, el Opus Dei en España? ¿No comprometen así a la Obra y a la 

Iglesia misma? 

 

Ni en España ni en ningún otro sitio. Insisto en que cada uno de los socios del Opus Dei trabaja 

con plena libertad y con responsabilidad personal, sin comprometer ni a la Iglesia, ni a la Obra 

porque ni en la Iglesia ni en la Obra se apoyan para realizar sus personales actividades. 

 

Gentes formadas en una concepción militar del apostolado y de la vida espiritual, tenderán a ver 

el trabajo libre y personal de los cristianos como una actuación colectiva. Pero le digo, como no 

me he cansado de repetir desde 1928, que la diversidad de opiniones y de actuaciones en lo 

temporal y en lo teológico opinable, no es para la Obra ningún problema: la diversidad que 

existe y existirá siempre entre los miembros del Opus Dei es, por el contrario, una 

manifestación de buen espíritu, de vida limpia, de respeto a la opción legítima de cada uno. 

 

 

Brian Crozier, "Franco. Historia y biografía" (2 vols.) Ed. Magisterio Español, Madrid, 1969.: 

"Franco. A biographical history", London, 1967. p.245 

 

"La acusación de que el Opus Dei apuntaba a obtener poder político y que lo había logrado al 

fin, se extendió en febrero de 1957, cuando Ullastres y Navarro Rubio entraron a formar parte 

del Gobierno de Franco. Expuesta así, la acusación parece totalmente infundada, ya que se basa 

en una clara concepción errónea de lo que es el Opus Dei. 

 

El Opus Dei no es -como sus enemigos piensan o querrían que los demás pensaran- un partido 

político; tampoco es un grupo político de presión, ni, en este caso, una especie de oficina de 

colocación para políticos. 

 

En febrero de 1957, Franco no acudió a los directores del Opus Dei -como uno tendría que 

pensar leyendo los comentarios hostiles- para decirles: 'Tengo dos vacantes para un par de 

tecnócratas. Envíenme unos cuantos candidatos para que pueda escoger'. Esta no ha sido nunca 

la manera de actuar de Franco, incluso aunque hubiera sido el deseo del Opus Dei. 

 

Lo que ocurrió fue algo mucho más pragmático y menos siniestro. Franco había oído hablar de 

los méritos intelectuales de Ullastres y Navarro Rubio y los hizo llamar, dando la casualidad de 

que eran miembros del Opus Dei. Al mismo tiempo, oyó hablar de los méritos intelectuales y 

técnicos de Castiella y Gual Villalbí, y también los mandó llamar, dando la casualidad de que 

no eran miembros del Opus Dei. 

 

Con otras palabras: el Opus Dei no era un grupo político cuyos favores había que ganarse 

dándole una participación en el poder, como a los monárquicos, a la Falange o al Ejército". 

 

"El Opus Dei ofrece ya [en esa época] una amplia diversidad de opiniones. Rafael Calvo Serer, 

por ejemplo, uno de los más destacados pensadores de la Obra es un monárquico entusiasta, 

mientras que Ullastres se muestra frío hacia la restauración. Otros matices de opinión van, desde 

el autoritarismo de derechas hasta una socialdemocracia cristiana de izquierdas" 

 

 

José Andrés-Gallego, Antón M. Pazos, Luis de Llera, "Los españoles entre la religión y la 

política: el franquismo y la democracia", Unión Editorial, 1996. p.138 

 



"La gente del Opus Dei que se decidía por alguna opción de gobierno al comenzar los años 

sesenta prefería más bien la opción monárquica, que era a la postre la que abría el portillo más 

ajeno a lo confesional y a lo estatista; había además algunos carlistas, unos pocos demócratas y 

muchos que no optaban por nada, como la mayoría de los mortales, y comenzaba a abrirse entre 

los jóvenes camino el ideal de la socialdemocracia, a la sazón en boga en media Europa. 

 

Dicho de otra manera: los miembros de la Obra compartían las mismas opciones políticas, y en 

parecida proporción, que predominaban entre los demás católicos españoles. 

 

Con tres excepciones que -casi- brillaban entre ellos por su ausencia: una, las posturas de 

izquierda o próximas a la izquierda, que, sin necesidad de llegar al marxismo o al anarquismo, 

suscitaran recelos sobre su heterodoxia, aunque no fueran estrictamente heterodoxas; otra, la 

falangista 'auténtica', de ideario estatista (aunque había falangistas); la tercera, la del partido 

único católico y, por tanto, la de la democracia cristiana". 

 

 

"Lecciones de Historia Reciente de España: Franquismo y Transición democrática", de 

VV.AA. Centro de Estudios de Humanidades, Las Palmas de Gran Canaria, 1993. 

 

"Abundan declaraciones de los directivos del Opus Dei y de los mismos protagonistas, que 

niegan tajantemente la vinculación entre su pertenencia a aquella institución de la Iglesia y sus 

militancias políticas, que respondían a su personal libertad y responsabilidad. Y tratándose de 

una organización y de unas personas honorables, que además carecían de motivos para ocultar 

la verdad, la insistencia en esa supuesta instrumentalización sólo puede ser justificada en virtud 

de prejuicios muy arraigados. 

 

El profesor Tierno Galván, que sólo sacando las cosas de quicio puede ser considerado como 

parcial en esta materia, no tuvo inconveniente en reconocerlo así: 'El Opus Dei es una realidad 

que no voy a encubrir ni a denunciar. Existen personalidades políticas instaladas en el Poder y 

en la Administración, mientras que otros están en la oposición, y supongo que habrá otros en el 

limbo (...) Dicen -seguramente con razón- que no son un movimiento dirigido por una cabeza o 

un cónclave, sino que no tienen otra comunidad que la espiritual y en todo lo demás son libres' 

("Don Quijote", 31.X.1968). 

 

 

Giusseppe Romano, en Vittorio Messori, “Opus Dei. Una investigación”. Ediciones 

Internacionales Universitarias. 

 

"Otra nota discordante la encontramos en la vida y en la obra de Rafael Calvo Serer, docente 

universitario, intelectual, editor y director de periódicos: uno de los hombres más relevantes en 

la vida cultural española de la posguerra. Miembro del Opus Dei, Calvo Serer se convierte en un 

monárquico liberal, orgullosamente adversario del régimen franquista. En 1953 es expulsado del 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas por haber publicado en París un ensayo crítico 

hacia la política interior del gobierno español. 

 

En 1966 es editor del diario Madrid, hasta que cinco años después la censura impone su cierre. 

Calvo Serer, que había tenido que enfrentarse a numerosas acusaciones y procesos judiciales, se 

ve obligado a exiliarse en París. Al regresar a España sufre graves dificultades, y se le impide 

volver a abrir su periódico. Estará entre los fundadores de la Junta Democrática (entre los cuales 

se hallaba también Santiago Carrillo, secretario del Partido comunista Español), que prepara en 

la clandestinidad la llegada de la democracia a España. (...) 

 

Otro miembro del Opus Dei en el diario Madrid, del que era director, es Antonio Fontán. Así 

describe el clima que se vivía en el periódico: "Nosotros los del diario Madrid nos veíamos 

como los abogados de la libertad pública, sobre todo de la libertad de asociación política, 

sindical y de opinión (...). Se pretendía fundamentalmente la introducción de una democracia 



parlamentaria, de elecciones libres y de un abanico de partidos políticos. La libertad no debía 

concederse poco a poco, sino en modo global" . 

 

Conviene hacer notar que Fontán, catedrático de filología clásica, uno de los más conocidos 

opositores de Franco, en el nuevo clima posfranquista fue elegido senador y a continuación 

presidente del Senado. Como tal participó de modo decisivo en la elaboración de la 

Constitución democrática de España". 

 

 

Javier Tusell, "Juan Carlos I. La restauración de la Monarquía", ed. Temas de Hoy, 1995. pp. 

473-474. 

 

"A finales de mayo de 1968 el diario 'Madrid' sufrió la primera sanción grave, siendo 

suspendida su publicación durante varios meses. Dentro del mundo periosdístico español, este 

diario se había convertido con el paso del tiempo en la máxima expresión del monarquismo 

disconforme con el régimen; representaba también el testimonio del cambio producido en la 

ideología de su principal inspirador, Rafael Calvo Serer (...). Si se cita el caso de 'Madrid' se 

debe a que su suspensión constituyó el principio de una serie de medidas contra el 

monarquismo". 

 

 

José Luis L. Aranguren. “Medio siglo de Historia de España" de Feliciano Blázquez. Ed. 

Ethos, Madrid, 1994. 

 

"Primero, [Calvo Serer] desde las páginas del diario de la tarde Madrid, que él, desde 1966, 

había convertido en el órgano más beligerante de oposición al franquismo, y que sería 

materialmente destruido por el entonces ministro de Información y Turismo, Sánchez Bella", p. 

136, nota. 

 

 

Pilar y Alfonso Fernández-Miranda, "Lo que el Rey me ha pedido" Plaza & Janés, 1995. 

 

"Las diversas fuerzas políticas de la oposición antifranquista, situadas abiertamente extramuros 

del Estado, iniciaron en 1974, cuando se vislumbraba el inminente fallecimiento de Franco, un 

proceso de reorganización y convergencia que les permitiera aunar fuerzas y presentar un frente 

unido para la lucha política que se avecinaba. 

 

En marzo de 1974 se constituía la Junta Democrática bajo la hegemonía del Partido Comunista 

de España e integrada además por la Asociación Socialista de Andalucía, el PSI de Tierno, el 

PTE, CCOO, independientes radicales (García Trevijano, Calvo Serer y Vidal Beneyto), 

asociaciones de barrios y grupos de intelectuales." p.43. 

 

 

Giusseppe Romano, en Vittorio Messori, "Opus Dei. Una investigación". Ediciones 

Internacionales Universitarias. 

 

Sobre la "impresionante supremacía del Opus Dei en los gobiernos franquistas", nada hay más 

elocuente que las cifras desnudas. Son éstas: de 116 ministros nombrados por Franco a lo largo 

de once gobiernos, desde 1939 hasta 1975, sólo ocho eran miembros de la Obra, de diversas 

tendencias políticas. 

 

El primer gobierno español en el que hay miembros del Opus Dei es el nombrado el 25 de 

febrero de 1957. Ocho ministros entre 116, a lo largo de cuarenta años. De ellos, uno muere tres 

meses después del nombramiento y otros cuatro ocupan el cargo sólo en un gabinete. 

 

 



John F. Coverdale, "The Political Transformation of Spain after Franco". Ed. Praege 

Publishers, 1977. 

 

"In recent years, 'technocrats' grouped around Laureano López Rodó also figured prominently in 

Franco's cabinets. This group was sometimes identified with Opus Dei, the Catholic lay 

association to which López Rodó belonged. Opus Dei, however, always protested against the 

use of its name in this context, pointing out that its members held diverse political views quite 

independent of their membership in the organization. This was clear enough at the time. One 

Opus Dei member, for instance, published in the early seventies a daily, 'Madrid', whose 

criticism of the regime led the government to shut it down in 1971. With the legalization of 

political parties, the political diversity of Opus Dei members has become even more evident. 

López Rodó and his 'technocratic' associates undoubtedly formed a coherent political group, but 

it cannot be identified with Opus Dei." p.15 

 

 

George Hills, "Franco. El hombre y su nación", Librería Editorial San Martín, 1968. (v.o. 

inglesa). 

 

"La entrada de dos, si no tres, miembros de esta organización [el Opus Dei] en el Gabinete de 

Franco hizo que los comentaristas hablasen del Opus Dei como de un partido político. Dado el 

caso de que todos ellos eran economistas, hubiera sido igualmente justificable hablar de una 

escuela de economía. En realidad, ni sus opiniones políticas ni económicas están unificadas". p. 

463, nota 14. 

 

 

José María García Escudero, "Vista a la derecha", Ed. Rialp. 1988. 

 

"Como, de hecho, ni todos los miembros del Opus Dei que actuaron en política lo hicieron con 

los mismos criterios ni siquiera con criterios paralelos; ni los coincidentes en estos o aquellos 

criterios pertenecen exclusivamente al Opus Dei, optaré por hablar de 'tecnócratas' sin referirme 

con ello a ninguna institución religiosa. E incluso procuraré prescindir de una denominación que 

tan impropia parece respecto a los que se aplica". p.232. 

 

 

Manuel Jesús González, "La economía política del franquismo (1940-1970)". Ed. Tecnos, 

1979. 

 

"El cambio de 1957-1959 fue impulsado desde el exterior por los Organismos internacionales y 

directa e indirectamente por los EE.UU. En el interior del país la situación económica era grave; 

pero por sí sola no bastaba para hacer el cambio inevitable. (...) Sólo algunas personas 

intentaron una huida hacia adelante. Entrando en conflicto con elementos políticos e ideológicos 

tradicionales, rompieron las resistencias y forzaron una alternativa distinta de política 

económica.(...) 

 

Muchos de los elementos con los que entraron en conflicto pensaron sinceramente que la 

operación era una traición al franquismo histórico; una maniobra política de gran habilidad para 

desnaturalizar el régimen. (...) Estos tecnócratas utilizaban en su lenguaje el mínimo de 

alusiones estrictamente necesarias a los principios doctrinales del sistema. Ello, naturalmente, 

añadía recelos y resistencias psicológicas". p.26. 

 

"Esta resistencia inicial, al pasar los años se convertiría en una 'vendetta' contra los socios del 

Opus Dei en posteriores gobiernos del régimen franquista. Como quiera que los socios del Opus 

Dei que actuaban en política se repartían entonces como hoy entre distintas corrientes, he 

intentado dar forma más exacta y circunspecta al lenguaje cotidiano de modo que me sirva para 

el análisis. Por eso me ha parecido más útil no englobarlos a todos en una misma familia 

política y hablar de liberalizadores o primeros tecnócratas con diversas procedencias y con 



dispares creencias o actitudes en materia de religión, para caracterizar el pequeño grupo de 

políticos y técnicos que impulsó el giro de 1959". p.26, nota 5. 

 

 

Paul Preston, "Franco. Caudillo de España", Ed. Grijalbo-Mondadori, 1994. T.o.: "Franco. A 

Biography", Harper Collins Publishers, London, 1993. 

 

"El hecho de que López Rodó también fuera un miembro de esta institución, llevó a 

especulaciones de que los tres constituían un bloque siniestro a las órdenes de una sociedad 

secreta (...) El resentimiento falangista, combinado con una disposición a creer en siniestras 

conspiraciones masónicas, dio nacimiento a la idea de creer que el Opus era algo así como una 

masonería o mafia católica". p.831 ed. española; p. 669 ed. inglesa. 

 

"La llegada de los tecnócratas ha sido interpretada indistintamente como un plan del Opus Dei 

para hacerse con el poder, o como un movimiento inteligente de Franco para llenar los 'huecos 

vacíos'. En realidad, la llegada de los tecnócratas no fue ni siniestra ni astuta, sino más bien una 

respuesta pragmática y sin esquema fijo a un conjunto de problemas específico. (...) López Rodó 

fue escogido por Carrero Blanco. El dinámico Navarro Rubio fue elección del Caudillo. Franco 

le conocía desde 1949. Era procurador en Cortes por los Sindicatos y estaba muy bien 

recomendado por el ministro de Agricultura saliente, Rafael Cavestany." p.832 ed. española; 

p.669 ed. inglesa. 

 

"Estaban surgiendo funcionarios brillantes y trabajadores cuyo primordial interés estaba más en 

obtener altos cargos dentro del aparato estatal que en llevar a la práctica el ideario de Falange. 

Ello era una verdad absoluta en el caso de hombres como López Rodó y Navarro Rubio, a 

quienes se tachaba de ser básicamente del Opus Dei pero que eran más exactamente parte de lo 

que se dió en llamar 'la burocracia de los números uno' (los que habían ganado oposiciones a los 

cargos superiores de la función pública o a cátedras universitarias cuando eran muy jóvenes). 

Otros funcionarios prominentes del franquismo en la década de 1960, como Manuel Fraga y 

Torcuato Fernández Miranda, eran habitualmente descritos como falangistas. (...) Resulta 

revelador que a principios de la década de 1960 hubiera más tensión entre López Rodó y 

Navarro Rubio que entre López Rodó y Fraga". p.863 ed. española. 

 

 

Javier Tusell, "Carrero, La eminencia gris del régimen de Franco", ed. Temas de Hoy, 1993. 

 

"Del ascenso de López Rodó lo que asombra es la rapidez, pero no tiene, en cambio nada de 

extraño desde otros puntos de vista. Un ministro de Justicia como Iturmendi, que por su cartera 

debía tenerlas como preocupación, necesitaba, para la redacción de las Leyes Fundamentales, 

del asesoramiento de un catedrático de Derecho Público, Político o Administrativo". p.229. 

 

"La respuesta es más matizada que una afirmación habitual en alguna historiografía de acuerdo 

con la cual en este momento se habría producido el ascenso súbito de los llamados tecnócratas, 

vinculados al Opus Dei. Lo verdaderamente súbito, incluso meteórico, fue en realidad el 

ascenso de Laureano López Rodó (...). Los demás cambios entran dentro de la lógica del 

sistema político de Franco". p.232. 

 

"La controvertida cuestión acerca del ascenso al poder de los hombres relacionados con el Opus 

Dei puede resolverse de una manera bastante simple: eran técnicos en materias a las que no 

llegaba la especialización de Carrero, y el catolicismo de éste conectaba sin duda con el suyo". 

p.233-234. 
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